














LÁGRIMAS

I.  OFRENDA

  Para que los leas con tus ojos grises,
para que los cantes con tu clara voz,
y para que llenen de emoción tu pecho
hice mis versos yo.

  Y para que encuentren en tu pecho asilo
y tú les des juventud, vida, calor,
tres cosas que yo,
yo no puedo darles
hice mis versos yo.

  Para hacerte gozar con mi alegría,
y para que sufras tú con mi dolor,
y para que sientas palpitar mi vida
hice mis versos yo.

  Y para poder poner ante tus plantas
la ofrenda de mi vida y de mi amor,
con alma, sueños rotos,
con risas y lágrimas
hice mis versos yo.

II.  NOCHE  DE  INVIERNO

  Mi vida es un erial:
flor que toco se deshoja;
que en mi camino fatal
alguien va sembrando el mal
para que yo lo recoja.

  Es el alba una sombra de tu sonrisa,
y un rayo de tus ojos la luz del día.
pero tu alma
es la noche de invierno
negra y helada.

  No sé lo que soñé
en esta noche pasada;
mas muy triste debió ser
ya que cuando desperté
aún la angustia me duraba.

  Es el alba una sombra de tu sonrisa,
y un rayo de tus ojos la luz del día.
pero tu alma
es la noche de invierno
negra y helada.


